


en que aparece España como una provincia romana. 

IMPORTANCIA DE I I HISTORIA DE ROMA.-UTILIDAD DE SU ENSEÑANZA. 

K,«ce Mapa presenta la estension total del imperio romano : una franja i l u m i ­
nada señala sus contornos es ter iorcs , y dentro de el la vése^ a la España 
subyugada por la orgul iosa Roma, enseñoreada de todo el universo: asi se 
justifica s u interés y su importancia. Como en segundo término se ofrecen 
á la vea los límites de la monarquía persa y el grandioso ámbito de la m o ­
narquía de Alejandro. 
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civil de la democracia contra la aristocracia, que á 
su vista parece que debia minar la república sorda­
mente hasta su destrucción, y que quizá¡produjo et 
efecto contrario, fomentando su vigor y- desplegan­
do con mas energía sus fuerzas. Con efecto, los tri­
bunos y el pueblo, amagando continuamente á los 
senadores, les forzaban á mantenerse constantemen-'' 
te unidos, obligándoles á contraer toda su atención 
á los asuntos públicos, á buscan hombres de acredi­
tados talentos para todos los ramos de la administra­
ción; por último á proclamar ,•> dando los primeros 
el ejemplo en la práctica de las buenas costumbres,; 
el respeto á las leyes, él amor á la patria, y la honra 
á>los dioses; cuyas virtudes reunidas constituyen in­
faliblemente la gloria., la prosperidad y ¡la pevma-> 
nencia de los imperios; p la 

¡ Qué magnífico conjunto de cuadros nos ofrece 

L !A HISTORIA de Roma es la de todas las naciones; 
los pueblos antiguos se funden en ella para produ­
cir los nuevos. Esta sola idea basta para justificar 
su interés y su importancia, así como pocas pala­
bras añadidas sobre sus fundamentos, sus historia­
dores, serán otras tantas lecoiones para estudiarla. 

Ninguna historia presenta tantos objetos de ver­
dadera y sólida instrucción como la de-Roma ; en­
cierra en su dominio cuanto hay de interesante: le­
gislación, guerra, política, y una multitud de gran­
des circunstancias, y aun escesivo número de hombres 
célebres. Lo que mas particularmentela ha caracte­
rizado es la unidad en la acción principal de su mo­
vimiento á la conquista del mundo; la marcha cons­
tante á este grande y vínico objeto, el progresivo y 
ordenado desarrollo de aquel gran sistema, que'nada 
pudo interrumpirle, ni aun en la constante guerra 



ja envidiable Roma en la suerte no interrumpida de 
su admirable historia! Si se quieren encontrar innu­
merables rasgos de verdadera sabiduría , de consu­
mada política , de noble desinterés y de un puro pa­
triotismo; si se desea indagar cómo pudo-contenerse 
á un pueblo altivo y numeroso , escitado incesante­
mente p¿r sus.furiosos magistrados, legitímente; es­
tablecidos, Jasfa|nfiafl\ar la rebelión y animar todas 
&s.pasiones; si j§e aspira á averiguar cómo áfuerza 
de constancia, de longanimidad , de cálculo y de 
valor, una simple aldea se transformó en el mas 
grande imperio, que se estudie á Tito Limo los pri­
meros siglos de la república , á aquel ilustre senado 
y sus cónsules aunados , que parecía incluir tantos 
hombres grandes cuántos merecieron ser elegidos-

Si se desea conocer por qué medios, después de 
haberse transformado este pigmeo en un coloso á 

reúne entre los primeros libros de su biblioteca los 
pocos clásicos que acabamos de mencionar! 

Leyéndolos con frecuencia en su testo original, 
no solamente nos aprovecharíamos cada dia venta­
josamente de las bellas lecciones que encierran, sino 
que á favor de esta agradable tarea, adelantaríamos 
en lugar de perder, como frecuentemente Sucede, 
las pocas nociones de latinidad qusáxosta de algu-
nos.añqs ,:adquirímos en nuestra propia edad,. 

De todos modos Rólin y Grevíer lian reunido en 
francés, en un solo cuerpo de historia general, lo 
mas selecto de todos estos autores. Montesquieu ha 
estractado en pocas páginas todo lo mas erudito, 
profundo y grande sobre las causas y los resultados 
en tiempo de la república; y Gibbon ha continuado 
voluminosamente el período del imperio y de los em­
peradores. 

costa de los pueblos vecinos , se lanza en el resto de 
l a t r í a para arrollar cuanto se le presante á sir 
paso, que se considere en Polivio el espectáculo 
magnífico de Roma,, abatiendo y sometiendo casi de* 
una vez',"para siempre , "á Cartago, su mas temible 
rival'; Filípo, heredero en el recuerdo de Alejandró;' 
Antioco, aquel opulento monarca de Asia, los fieros 
Etolios , la Grecia, tan fértil en héroes, y la Mftce-
donia, aun engreída por la conquista del uni­
verso, 

¿ Queremos convencernos cómo la relajación de 
costumbres y el trastorno de los principios y de la 
fuerza-en lo interior, arruinan unsistema que toda 
lo íhabia sometido en el esterior ? Que se lea á Sa-
lustio. 

¿Se quiere considerar el odioso cuadro de una 
tiranía casi increíble? Que se lea á Tácito. ¡Qué 
desgracia para nosotros los pueblos modernos, que 
una pluma tan feliz y tan vigorosa no nos haya 
transmitido la contraposición , las felicidades de la 
monarquía, bajo los escelentes reinados continuos 
de Trajano, de Marco-Aurelio y de Antonino! 

• ¿Quiérese por último, ségun el destino que cada 
«no ocupa, escoger ejemplos y calidades elevadas? 
Estudíese á Plutarco, y en este precioso depósito 
de todas las virtudes y de todos los talentos de la an­
tigüedad, encontrará lo que precisamente sea aná­
logo á ilustrar la carrera y el destino en que se en­
cuentra. ¡Colección admirable que constituyó el es­
tadio y las delicias de un monarca ilustre del último 
siglo, leyéndola dos ó tres veces cada año, y que ha 
hecho repetir á muchos que si fuera necesario salvar 
»aa sola obra de la antigüedad á costa de todas las 
demás, el Plutarco debería ser escogido! ¡Dichoso 
ei que después de haber concluido sn educación, 
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¡Poblac ión p r i m i t i v a d e l a SSi i ropa . 

La Europa fué poblada por los descendientes de 
Jafet que vinieron "del A'sia-/Lós liños* pasa ron por 
los desfiladeros del Cáucaso , otros por el mar Cas­
pio, y se dirigieron hacia el valle del Danubio Los 
pueblos errantes pasaron también el Bosforo, el Ar­
chipiélago, etc. Seis razas se distribuyeron el suelo 
europeo: 1.° la raza griega, que comprendía los 
pelasgos y heleno¿+Üominafnté^or su '>> ilustración: 
2.° La raza italiana , que se estendia á los etrus-
cos, siculos y pelasgos, que sobresale por su genio 
belicoso: 3.° La raza ibérica ó española , entre el 
Océano, el Mediterráneo y los Pirineos: k° La 
raza gálica , que comprendía los celtas y kimris, 
cuyas colonias pasaron al Archipiélago británico: l^s 
kimris eran unas tribusigálicas separadas de la gran­
de horda en tiempos muy remotos, y restos espar­
cidos en las llanuras del Rhin-y del Danubio hasta 
el mar Negro, los cuales estaban próximos á fa Ga­
lla : 5¡° La raza teutónica al Norte délos kimris á 
lo largo del mar Báltico , en la Scandinavia (Dina­
marca, Suecia y Noruega): 6.° La raza slava sár-
mata, al Este de los teutones y kimris, estendién­
dose hasta el Volga á la otra parte del cual vivía er­
rante la raza scítica ó tártara á la que se agregaron 
los fineses del mar Glacial. La instalación de estos 
diversos pueblos duró desde el año 2960, á los 600 
antes de Jesucristo. La Grecia, mas próxima á la 
civilización asiática, fué la primera que se consti­
tuyó. Desde 1920 posee los reinos y estados políticos 
de Argos, Corinto , Esparta y Atenas, mientras 



que el resto de Europa permanece entonces en la 
barbarie. La primera colonia civilizadora que recibe 
es ¡fenicia. El pueblo fenicio dirigió su actividad 
marítima hacia el Oeste., limitándose por mucho 
tiempo al Archipiélago y ala Grecia, y abordando 
después en Malta, que llegó á ser el grande aposta­
dero de sus flotas. Desde entonces dominó á la Gre­
cia , Sicilia y la costa de África, visitó la España, la 
Galia y el Atlántico. Aunque el Egipto haya enviado 
colonias á la Grecia „ debe suponerse que su marina 
ha estado paralizada ó destruida por la de los feni­
cios , que quisieron ser los únicos señores del Medi­
terráneo. La primera y mas grande empresa maríti­
ma de los griegos, fué la espedicion de lo s argo-
náutas (1330) , hecha para castigar á los piratas 
del mar Negro, y al mismo tiempo para ir hacia el 
Cáucaso a las ricas minas representadas en el Vello­
cino de oro, La segunda empresa, la guerra de 
Troya (1^90), cuyo resultado principal fué la fun­
dación de numerosas colonias. Se asegura que ha­
llándose Troya en relación con los fenicios, obtuvo 
de ellos buques para transportar una parte de sus 
habitantes fugitivos á las costas de Italia y Sicilia. 
Estos eran para los griegos los paises de las fábulas, 
de los gigantes y de los antropófagos. Sin embargo, 
muchos héroes griegos fueron también á buscar en 
estos lugares una nueva patria (1279). Los fenicios 
ilegají á la GaTia, en donde fundan algunas ciuda­
des ; pasan á España y dan al estrecho de Gibraltar 
el nombre de Columnas de Hércules, que era el 
Dios protector de su poder. 

-TOCIO. Después de la destrucción de Troya , los 
griegos multiplican sus colonias. Entre las de la cos­
ta occidental del Asia Menor, es menester distinguir 
á Esmirna: entre las situadas cerca del mar Negro, 
á Bizancio ó Constantinopla: en Italia y en Sicilia, 
á Siracusa , Ñapóles y Tárenlo. Los fenicios que 
habían fundado á Panorma (Palermo), á Tartesus 
(Cádiz) y pasando el estrecho, recorren el Archipié­
lago británico. Cartago va á ser su rival (884). Du­
rante estas luchas marítimas, en que figuran los 
griegos, fúndase á Roma sobre las márgenes del 
Tíber (173). Poco después los movimientos de los 
pueblos del Asia septentrional, arrojan á las nacio­
nes slava y teutónica sobre los kimris del Ponto 
Euxino. Estos se lanzan en el valle del Danubio y 
adelantan hacia el Rhin : una parte se disemina por 
la Galia (Francia), otras hordas llegan al Archipié­
lago británico, y las demás se quedan en el conti­
nente entre el Rhin y el Oder. Su principal estable­
cimiento fué el Quersoneso címbrico kimrico (Di­
namarca). Impelidos los galos por estas invasiones 
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caen los unos sobré la Germania (Alemania), y los 
otros sobre Mlia , én donde entre otras ciivdadé 
fundan á Milán (390) Comerciantes de Focea, colo­
nia griega de Asia, al llegar á la Galia habían fun-' 
dado áMarsalia (Marsella) (600). Para reprimir l a r 
frecuentes incursiones hechas en Asia por la nación 
nómada 'sertas, Darío , rey de los persas, pasó eF 
Bosforo y el Danubio ; pero esta espedicion no fué 
feliz (510). Cartago saca á los fenicios de Cádiz , í e 
las islas Baleares, de Córcega y de Cerdeña, y ame. 
naza á la Sicilia : eí poder naciente de Marsella le 
inspira temores. Roma, tan débil como desconocida, 
implora la alianza de estas dos poderosas y comer­
ciantes repúblicas (308) , y continua la lucha sobre 
las márgenes del Tíber contra los pequeños pueblos 
inmediatos. 

500. Cuando la Persia amenazó á la Grecia, en­
contró su ruina en los esfuerzos reunidos de Espar­
ta, potencia continental, y de Atenas, potencia ma­
rítima. Rivales los cartagineses de los griegos , se 
unieron á los persas; pero encontraron un formida­
ble rival en Siracusa (480). Roma tan olvidada aun, 
os casi enteramente destruida por una horda de ga­
los (389). Atenas, á quien sus victorias sobre los 
persas elevaron al colmo de la gloria, prepara en 
Sicilia una espedicion desastrosa que causa su ruina. 
Bien pronto la Macedonia adquiere un gran brillo 
bajo el imperio de Alejandro Magno , el cual arras­
tra toda la Grecia contra el imperio de los persas 
que destruye (330). Las conquistas de este héroe 
trasladan al Asia y al Egipto toda la actividad de la 
Grecia hasta la conquista romana. La ruina de Tiro 
por Alejandro Magno, entregó los restos del poder 
fenicio á [Alejandría de Egipto; pero Cartago, que 
no tenia por rivales sino á Marsella y Siracusa , ve 
engrandecer su poder marítimo en el Occidente, 
mientras que Roma, dueña de la mayor parte de 
Italia , se hacia potencia continental. Empéñase Una 
lucha entreestasdospotencias(265). Victoriosa Roma 
en la primera guerra púnica (242), obligó á Car­
tago á evacuar á la Sicilia , la Cerdeña y Córcega, 
que redujo á provincias romanas. Los cartagineses 
se esforzaron en reparar sus pérdidas, engrande­
ciéndose en España, donde fundan la nueva Carta­
go (Cartagena). Esta gran lucha impide el que se 
interesen en las guerras de diversos pueblos de la 
Grecia, y en los movimientos délas poblaciones semi-
salvages de la Europa central. Capitaneados los car­
tagineses por el grande Anibal, dan principio á la 
segunda guerra púnica (218): el héjoe cartagiaés 
deja la España, atraviésala Galia, y apoyado por 
los galos, antiguos enemigos del nombre romano, 
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VA á Italia para poner á Roma al borde del precipi­
cio. Auxiliada esta de las flotas de Marsella, va á 
destruir el poder cartaginés en España, después a 
sitiar á Cartago , que se ve obligada á llamar en su 
socorro á Aníbal, cuya derrota por Escipion el Afri­
cano , pone fin á la segunda guerra púnica (201) 
Los cartagineses perdieron todas sus posesiones en 
Europa y casi toda su escuadra. Marsella se engran­
deció entonces, y sus flotas conducen á las legiones 
romanas contra ia Grecia, que se atreve á sostener 
á Cartago. Victoriosa Roma, abusó de su fuerza des­
truyendo á esta ciudad, de la que estaba recelosa: 
así acabó la tercera guerra púnica (146) Roma en­
tonces lanza sus legiones en la Galia y en Asia; pero 
desde las costas del mar Ráltico bajan los cimbros 
(kimris). Después dej estas3 correrías en Germania 
invaden la Galia y la España, amenazan á la Italia 
y derrotan muchos ejércitos romanos: su esterminio 
forma la gloria de Mario (101). Durante este tiempo 
las naciones scíticas se organizan sobre las márge­
nes del Tañáis (Don) y del Roristenes (Dniéper) 
como los pueblos germánicos entre el Rhin y el 
Oder, mientras los hunnos descienden de los desier­
tos del Asia hacia el Oural. Un rey de Asia, Marí­
dales, dueño de las costas del mar Negro, habia que­
rido lanzar todas estas naciones sobre Italia,siguien­
do el valle del Danubio; pero los romanos habian 
debilitado su poder (63) en Europa y en Asia. Roma 
se vio destrozada por las facciones: sus primeros ge­
nerales se repartieron sus conquistas: á Pompeyo 
tocó la España, á César la Galia y á Craso la Si­
ria, : tal fué el primer triunvirato. César, dueño de 
la Galia, entra en Germania , pasa á Bretaña , de­
bilita el poder de Pompeyo en Farsalia, y después 
muere asesinado (44). Fórmase un segundo triun­
virato: Lepido obtiene el litoral occidental de Áfri­
ca; Octavio las provincias occidentales de Europa, 
mientras que las orientales pasan al dominio de An­
tonio, así como'el Asia y el África oriental. La vic­
toria de Actium (31) entrega el mando romano á Oc­
tavio , que toma el título de Augusto. EL año 29 co­
mienza el imperio romano. Augusto recibía en su 
palacio á los diputados de scitas y dejos sármatas y 
á los embajadores de la, India y de Etiopia. 

" imperio romano tenia entonces por límites, 1. El 
al Norte el Rhin, el Danubio y el mar Negro:. al 

Oriente el Eufrates (hasta la latitud de Palmira): al 
Sud el alto Egipto, los desiertos de Etiopia y el At­
las; al Occidente el Atlántico. Augusto se reparte con 
el senado las provincias del imperio; lo que dio lu­
gar á que se llamasen imperiales y senatoriales. 
Dueño de estas regiones que rodean el Mediterráneo, 
Augusto se creyó señor del mundo. No tenia noti­
cias de aguerridas y numerosas naciones que ame­
nazaban su imperio. Ademas de la gran familia teu­
tónica , dividida en germanos y scandinavos, de los 
que forman parte los godos,loshunnos llegan al Ou­
ral, los partos se agitan sobre el Eufrates, los árabes 
en Siria y los moros en el Atlas. La Rretaña habia 
sido conquistada bajo el imperio de Claudio (44). 
Asegurado el imperio bajo Vespasiano, Trajano y 
Antonino , se habia estendido hasta el Dniéster; pero 
el Danubio habia vuelto á ser límite del imperio en 
tiempo de Aureliano (271) Todas las fronteras son 
atacadas: un mismo emperador hace la guerra sobre 
el Eufrates y sobre el Danubio: debilitadas las le­
giones con tantas marchas y combates, se sublevan: 
asesinan á los emperadores, elevan á la púrpura á 
sus generales, y cambian el imperio en despotismo 
militar. Cuando Roma no tiene bastantes soldados 
que oponer á sus enemigos, les arroja sus tesoros. 
También reina en todas las provincias una miseria 
espantosa , las invasiones esparcen por todas partes 
la desolación y las ruinas. Repáranse las legiones 
debilitadas , admitiendo una multitud de bárbaros, 
que mas tarde facilitaron á sus compatriotas la entra­
da del imperio. El emperador Maximjano era godo, 
Filipo árabe. Diocleciano se esforzó en restablecer 
el orden (285). Se asocia á Maximiano y ambos á 
César. Estableció la tetrarquía ó división de pro­
vincias en cuatro grandes partes. Al César Constan­
cio Cloro tocó la Bretaña , la Galia , la España y 
la.Mauritania (África occidental). Tréveris era su 
residencia. Maxjmiano Augusto conservó la Italia, 
las islas del Mediterráneo y .el centro del litoral afri­
cano: residencia de Milán: al César Gulérico , la 
Tracia y la I liria , la Macedonia.v.lai .Grecia: re­
sidencia de SíYmmm. Diocleciano Augusto tuvo el 
Asia y el Egipto con Nicpmedia para residencia. 
Roma, siempre capital del imperio , apenas era vi­
sitada por los emperadores. 
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